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S O L D A D O :  
Comisario Político 

es tu hermano mayor

EaOISM© EN TOPOS LOS FREN TES
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Año II Valencia, 22 dc febrero de 1937

de tener esto en coMite,- 
jísbatíente- E l comisario poH'tíco 
po es on por «stílo  de los 
,|úlii8res sfel antiguo cjércSio. Más 
'^ n  es un padre, un hermano ma­
jo» tu y «, combatienfee, atento a 
tender tus necesidtóes, io s  pe- 
.jóones, tus opiniones.
" Debes fijarte cn  que e í comisa- 
jjo político 66 preocupa de todo 
)ti gue se refiere al soidaró, aon- 

:e baya «telegados o  enoaigaróB 
le  realizar estas tareas. 

tg f el comisario interviene en 
abastecrmieiito de víveres, en 
fonáocsniLento de la  cocina, 

en id distdbución de la vestimen- 
^  y  en la  buena marcha d r i amu- 
lydoBamieato, ¿aetcw fundamental 
(B }a tocha.
I E l comisario señala ía oendnc- 

a  seguir con los campeeinoe en 
¿s pueblos ea que se aloja ls  'Uni- 
bd . También Tela por que a tj,
^timfcaíiente, no te ía lte e ! tabaco, 
ni ía Prensa, n i tantas otras co> 
ias que eoa necesarias.

H ay  algo más que también ha­
ce d  comisario, y  es organizar la

tebor cafitur r i : q ce  ee acaba con 
e l anaUabetÍEEQo, que se b agan 
rincones de lecturas, charias, pro­
yecciones de pellcruáss, periódicc® 
murales, etc., formanob un E jér­
cito de soldados con una cultura 
capaz de comprender mochos pro­
blemas, no un rebaño de ignoran­
tes, cOTuo quieren los oficiales dri 
otro lado de nuestras trincheras.

Además, y esto es m uy impor­
tante, el comisario político intw- 
viene en las decisiones de k »  man­
dos militares « m  ep solvencia de 
defensor ¿el pueblo.

P o r esto y  por c^as razones más 
que tú conoces, eoldado de la Re­
pública, has de considerar b3 co- 
misario poiitico como a un her­
mano mayor, al que se respeta y  
obedece, pero tímibién al que se 
le plantean todas las dudas, to­
das las peticiones, t o d «  fes nece­
sidades y  ee le  rirecea todas las 
ideas, todas las sugerencias que 
puedan señe útiles.

¡Esta es tu actuacáSn oon e l co­
misario, soldado 1

v>>#w

Represidn del espionaje
r
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í l  Decreto publicado por 
itro de Justicia, que lien 
fnzado a comentar en nuestao 

aero pasado, respondo a  una 
sidad largo tiempo vista por 
aes sentimoB profundameifro.
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PICOTAZOS
Periodismo faccisso :
Como todos sabemos, el 

dte 18 de este mes iDeron 
derribados siete apwatos al 
enemigo.

Radio Jaca , a l <Ha si- 
gnieiTte decia:

« E l  triun lo  de nuestra 
avtaciún tué acogido en nues­
tras ttiseas «uHi entusiasmo.»

E l  «speaker» de I ^ lo  
Falange Española, de va- 
Uadoiú, dijo ayer que, con­
forme con el titu lo  que le 
ha cofiterido la e m ig ra  
F .  P . 2, de V izcaya (le  lla­
mó majadero perfecto), des­
de ahora lo usará en todi^ 
sus tarjetas.

Creemos que no será ne­
cesario. Todos le conoce­
mos sobradamente.

Radio Tenerife comunica 
qua et gran v is ir de la zo­
na del M amiecos español, 
acompañado del ja lifa , se 
encuentra en Salam anca. 
D ics que el gran v is ir  ha 
hecho ias siguientes decla­
raciones;

«Ncsotros, en el orden re­
ligioso, e s t a o s  a! lade de 
la Espafia nacionalista.»

¡A t iz a ! Ahora resulta que 
Franco ha hecho de MSho- 
m a y Cristo una misma per­
sona.

E l camarada Rafael Moteno Ré- 
que oe baila en el frente de 

AlcaaJeie, nos escribe solicitando 
^ io ia s  de los camaradas Miguel 
Xeliadaros Ruiz, perteneciénte a 
^  criumna Erajicisco Ascaso, y  

Roldan Valvcrde, que era 
^ d u c to r  de tóanviss en Málaga, 
^«ogam oe a loa camaradas que 
,^adaa eaministrar noticias acer- 
^  de los dos eamaradas citados lo 

a  la  Redacción ds VAE -
W a r i h a .

S e r  h é ro e  de Es^ 
paña republicana  
es una la u re a d a  
digna de alcanzar

E l  t i e r o í s m o  m á s  e l e v a d o  

l o  a l c a n z a  q a i e n  m e j o r  

s a b e  p o r  q a e  l u c b a

Niim. 64

como cosa nuestra, la causa po­
pular antifascista. E3 heobo de rae  
el ministro de la Gobernación, 
coincidiendo casi con la insercióa 
de dicho Decreto en el periódico 
oficial, anunciara r i  deaentriinieo- 
to en Valencia de un vasto plan 
de espionaje con ramifieacíonee en 
toda la  Espafia íeal, demuestra el 
acierto de la  mencionada disposi­
ción. No solamente— aunque esto 
6©B importante— por el ooneepto 
que el espía merece a las autori­
dades de la República, como oon 
justeza sefiria la citada disposición, 
sino también por las medidsa que 
se proponen en su articulado.

E l espía, ser repulsivo y  despre­
ciable, encuentra en ta cUspcw!ck'>n 
dri ministro de Justicia e l justo 
castigo a EU conducta desatentada. 
E l hecho de que sean española 
quienes practiquen taa repugnan­
te conducta, en beneficio d ri in­
vasor extranjero, hace que toda ta 
severidad nos parezca aceptable y  
justa. P o r eso, cuando r i  ministro 
de Justicia pide ia condena de do­
ce itóos de prisión a. pena de muer­
te pata los esrias, e l pueblo e^ a - 
&oi, el verdaSero pueblo antifas­
cista, e l que sufre directamente los 
sinsabores y  perturbaciones de la 
guerra, ha fle mostrar claramente 
6u adhesión a  tal medida. E l es­
pía no puede ser castigado de otra 
forma. Sus iní<wmes ladlitados a 
los Estados Mayores extranjeros, 
a los generales rebeldes que hacen 
la guerra a España por mandato 
de los LDmperios fascistas de Euro­
pa, constituyen un cíko claro y 
bien definido de traieión a  la pa-I 
tria de todos tos españoles.

Justo es, pues, e l rigor que la 
justicia trata de únTOner a  loe trai­
dores. Pero los soldados, los com­
batientes de la causa antiiascista, 
no debffli olvidar que de poco sir­
ven las leyes y  los decretos s i ellos, 
con su acendrado cariño a ta cau­
sa antifascista, no secundan las 
dií^osiciones oficialee. E n  este sen­
tido, los militares antifascistas es­
tán en e l deber tfe vigilar, eon más 
cuidado que nunca, la condirnta y 
forma de proceder de cuantos in­
tegran e l E jr ic ito  popular de la 
E^ráWiea. H ay  que impedir por 
todos los procedrmiantos que r i 
espía, r i  traidor, e l agente provo­
cador, pueda mezclarse entre nos- 
oíros, L a  República necesita que 
eu Ejército esté limpio por ocan- 
plete de teles elemeníoe, que sea 
un bloque compacto ge masas que 
sólo pienaen en e l objetivo común 
de vencer, de aplastar al fascismo, 
de conquistar ta libertad para Es­
paña. De aqiu precisamente ta 
cfaSgacirá de todos los compcoen- 
tes del Ejército regular de vigilar 
con r i  mayor cuidado la oonducte 
que observan todos y cada ra o  de 
los que ge encuadran bajo sus ban­
deras. Sin esta acción eficaz y  per­
severante, las disposiciones dél M i. 
nisterio de Justicia, que conside­
ramos acertadas, carecerían de to ­
do ri valor, pqrqoe no tendrían po- 
eibilidsd práctic# pafs reriizarse.

La militarización de los 
mineros

Y  la explotaeién 
de las minas

L a  «GaoeíB», en su estilo habi­
tual, publica una Orden de gue­
rra mUátartaaibdo y  ponienub al 
servicio de ta explotación de car­
bón de la cuenca minera de Puer- 
tollano a todos los ciudadanos, de 
ics veinte a los cuarenta y  cmoo 
años, que gocen de buena salud y  
ge hallen empleados en los traba­
jos de dichas explotaciones, asi 
como aquellos otros que lo estén 
en la  centrai eléotric» y  fábrica de 
destilación..

E l Decreto representa la com­
prensión clara del momento y  de ta 
guerra. ¡Todos Jos hombres pre­
cise» para ganar ta guerra en el 
frente! Y  también en ía  industria 
o en el trabajo jjeoesarlo para obte­
ner el triunfo. En  este sentido, es 
am enOTme acierto 1a explotación 
del carbón, necesario para múlti­
ples actividades de relación direc­
ta ccn ia guerra.

Los mineros, que trabajan en 
las minas de PuertoHano, milita­
rizados por r i  Decreto y  cumplien­
do su trabajo, eon también solda­
dos que defienden la República.

H a de cundir r i  ejemplo_ y  se 
han de convertir muchas indus­
trias en industrias de guerra, tra­
bajando r i  ritmo que requieren Jas 
circunstancias.

Asi. existirá un verdadero fren­
te, que será r i  frente de la  indus­
tria de guerra.

Un grupo de soidaitos de nuestro Eférctto hen permanecida 
en uno de tos frentes de Madrid, durante elnco dfas, sitiados pw 
el enemigo, superior en bomhrcs y en fuerzas. HaWan ocupado 
una casa cuartel de guardias c iv ile s  y un poco de terreno ah*e- 
dedw. Con un mortero arre&atado a  tos íaccíosos y la  fusile- 
r ía  y bombas de mano con gue contaban han resistido estos 
cinco días. Comida: lentejas crudas que hallaron en un saco. 
Beb ida: hierba que «pastaban», segfln su frase gráfica y optim ista. 
Ai cabo de los cinco días, otros soldados de nuestro E jérc ito  los 
han salvado de tan apurada situación. Toda la Prensa española 
ha recogido elogiosamente este hcoho heroico. P w  eUo, omi­
timos los nombres.

Pocos días después, ante una formación cerrada de tanques 
italianos enemigos, que hizo va c ila r nuestra linea por un senB- 
miento natural de terror ante la  fuerza mecanizada de las má­
quinas de guerra, otro grupo de soldadas de nuestro E jérc ito  se 
lanzó en trom ba sobre los monstruos, empleando granadas de 
mano. Una de e llas, entrando por la m irilla del tanque situa­
do más cerca, hizo explosión y lo desbarató, arrojándolo a  un 
lado completamente Inú til. Los tanques vacilaron a su vez y 
retrocedieron. Este  hecho heroico ha sido también comentado por 
toda la Prensa y nos releva de m ás datos accesorios.

Hace unes días comentábamos el gesto v ir il del comisario 
de división Beimonte, muerto a la  cabeza de un batallón cuando 
tomaba al asalto un cerro erizado de defensas enemigas. En  la 
m isma fecha recogíamos la muerte de varios comisarios de Gue­
rra  que hablan cumplWo con exceso sobrehumano con su de­
ber.

Ante nuestros ojos se h a lla  un parte de guerra don­
de se destaca la ejem plar conducta de un soldado que, con 
una pierna de menos, arrebatada por la explosión de un obús, 
abandonaba a  la  fuerza el campo de batalla gritando enfureci­
do: « {V iva  la República!» Se destaca sin grandes asp av ien ta , 
como cosa común de cum plim iento dol deber.

E s ta  es la calidad mora! del Ejército que necesita la  Espa­
ña republicana. Moral de combatiente antifascista y de hombre 
amante de su patria y d« su suelo, que hace una guerra de Inde­
pendencia, de liberación nacional. Moral de vencedor.

E l  É jé rc ijo  es disciplina y organización combativa. Tam ­
bién es perfección técnica. Pero ai E jército  le complementa tam ­
bién este nivel de herofsmo..

Combatientes
Y campesinos

L A Z O S  D E  U N IO N

Todos estamoa ahsriuteQienke de 
acuerdo en que la únioa consigna 
que debe ocupar nuestro pensa­
miento en las hOTas presentes ee ta 
de ganar ta guerra, .fahora b ien ; es 
necesario que reflexionemos sobre

Intensifiquemos la propaganda

Los soldados españoles 
de las lilas facciosas

L a  justicia popular ha pues- 
lo  en libertad a varios soldados 
españoles juzgados pcar su par­
ticipación en ei movimiento fas­
cista. Son ¡Ruellos eoldaditos 
qu© nuestras fuerzas hicieron 
prisioneros en Cerro Rojo por­
que íuchabati engañados al la­
do de loe rebeldes. Sus declara­
ciones hechas en e l teanscureo 
del consejo de guerra han de­
mostrado* la necesidad^de que 
a través ¿e nuestras líneas se
i c t e n r i f i q u ®  P * '® '
paganda en e l terreno enemigo. 
EUos han dicho cómo se les tie­
ne residenciados en Jas segun­
das líneas de combate para per­
m itir que los soldados mercena­
rios del fascismo internacional 
lleven la tarea de choque íren- 
te a los Ejércitos e^añolea lea­
les a ia  Eepúbiica. Y  sólo se los 
emplea en cmos deseroerados, 
sobre ta base de la fuerza y ri 
terror- Esto caracteria® todavía 
más e l esjriritn de guerra de in­
dependencia de nuestra lucha.

Son jefes exfaranjercs, _ solda­
dos extianjeros y  material ex­
tranjero lo  que se haec inter­
venir en la lucha contra la 
República española. E l hecho 
de que los soldados españolea 
queden residenciados a la reta­
guardia fascista demuestra ya 
por sí srio e l carácter 2o nues­
tra lucha y la  desconfianza na­
tural de I r »  jefes fam osos en 
los hijos de España. Ehoe sa­

ben ÍMnbién que están enbre- 
gyndo España a las potencias 
liaseistas internacionales. P oto 
es preciso que lo sepan también 
los soldados. Es preciso que cada 
combatiente fascista comprenda 
que los soldados al^inanes, ita­
lianos y moros eon puestos en 
primera fila porque así con­
viene a los intereses de las po­
tencias fascistas interesadas en 
la guema de E ^ a ñ a ; que ta gue­
rra actual no es por el predo­
minio de un determinado par­
tido político, sino por la prepon­
derancia de ciertas naciones, que, 
en su afán de aumentar su im ­
perio crionial, quieren conver­
tir a España en víctima de sus 
apetitos imperialistas.

Estamos seguros de que in­
tensificando nuestra propagan­
da en las fitas facíñosas esos sol­
dados que, como los hechce .nri- 
«oneros en Cerro R<:ró, comba­
ten engañados al todo dri fas­
cismo, comprenderán qua _ su 
pu ^to  no esíá junto a él. sino 
al taró de sus hermanos, al tado 
de los quo deficndon la inde­
pendencia de nuestro pais, «á 
lado do los que no luchan jus­
to a soldados roercenarios de las 
nacioiies extranjeras por eJ afán 
de servir a los países fascistas, 
aino que lo  hacen pensando en 
ta Sberat-lón do nuestra patria, 
cn la construcción de una Espa­
ña ñierto, digna v  Ubre, sin cie- 
tadura» n i tiranías eitianjeraa.

rita algimos instentes para pe­
netrar eo su verdadero sentido. 
Ganar ta guerra no es solamente 
luchar, combatir en r i  campo <te 
batalla. Es también conformar 
nuestra actuarión al objetivo seña­
lado en tas múltiples actividades 
que pueden tener una influencia 
en esa finalidad.

Y  de entre todas estas activida­
des, quizá la de mayor interés ee 
1a que se refiere a nuesteas rria- 
ciones COTI ei campesino. No po­
demos olvidar nunca, osmaradas 
soldados, que lae masas campesi­
nas en nuestio pueblo son co<rsi- 
deiables, hasta e l punto de que alli 
donde se incline r i  campesino ae 
inclinará la vietOT».

Ixxgicamente, el campeeinado 
español está a  nuestro lado, ligado 
a nosotros per la comunidad de 
intereses; pero para que ©sta unión 
se haga más sólida, para que ta vo. 
hmrad del campesinado se una a la 
nuestra en la conaecucicn de nues­
tros atañes, debemos oomportemoe 
adecuadamente, combatiendo aque­
llos procederes que puedan en­
frentarlos a nosotros. No es un se­
creto que en muchas ocasioaes gru­
pos de elementos de diKoil califi­
cación moral han saqueado a los 
pequeños campesinc», permitiendo 
asi que se forme nn a m b ic ié  de 
hostilidad' hacia nosotros.

Aiortunodameirte, estoe easw, 
siempre raros, se ban terminaao ca­
si de una manera absriuta; no 
obstante, debemos grabar en núes, 
tra mente esta corsigna; cH ay que 
luchar con todas nuestras frórzse 
para cortarlo de raíz.»

Por nuestras ideas y  por nnes- 
tros intereses, hemos de acercar­
nos al campesino español para re­
forzar loa Jazos qne a é l dos nnen. 
y  este io lograremos: primero, con 
una conducta irr^roehable, y  se­
gundo, haciendo ver a eses cama­
radas, reratarmcnte de baja cul­
tura, caries aon sus pifibiómtB y 
s«a intereses.

Sólo asi oOTisegniremOT estrechar 
ia rriación, fcasía haceriss ver ea 
nosotros tos amigos que les libe­
rarán de su miseria. Con ello ha- 
bromos cootrifaaído tembién, y  de 
UM manera eficaz, a  ta realizaeiiki 
de snrstora consigna: ganar ta gue- 
c a .

Tenemos una traífición heroica. Las guerras de Indepen- 
dencfa y las guerras de reconquista que hemos hecho loa espa­
ñoles han dado siempre frutos magníficos de valor y de au­
dacia. Muchos de nuestros combatientes están reverdeciendo hoy 
vie jos laureles.

E S T A  C L A R O  Q U E  SO LO  ÜN E J E R C IT O  Q U E  S A B E  
PO R Q U E  L U C H A , ÜN E J E R C IT O  Q U E  A C TU A  V O LU N ­
T A R IA M E N T E , S A B IE N D O  L O Q U E  D E F IE N D E  Y  LO  Q U E  
A T A C A , S E  H A L L A  EN  C O N D IC IO N E S  D E  P R O D U C IR  
E S T O S  E J E M P L O S  D E  H E R O IS M O . MO H A Y , NO D E B E  
H A B E R , un solo soldado del E jé rc ito  regular español que igno- 
re  la  gran causa que defiende. E l  E jérc ito  español lucha por la 
República democrática, y  al luchar por la República defiende 
su libertad como pueblo, su trabajo , su paz y  su porvenir eco­
nómico y social mejor organizado. Lucha por una democracia 
de las clases populares en la  que no fa lta  nunca el bienestar su­
yo, de sus hijos, de su compañera. Por una República demo­
crática, preocupada de aum entar la  producción industrial, de 
perfeccionar su técnica y su c iencia , tfe elevar al máximo la 
fertilidad campesina, de crear un amplio movimiento cultural 
que alcance a todo cl país. Lucha por una España libre, pode­
rosa, fuerte. Lucha contra los enemigos Implacables de todo 
esto- contra los invasores extranjeros y ios traidores a  su propio 
país, que pretenden convertim os en una colonia de esclavos.

E s  necesario hacer todos lo s diaa un trabajo permanente 
tfe educación política y social que deje claras estas ideas en el 
cerebro de los soldados antifascistas. Los comisarios y  los ofl- 
dales deben repetirlo y repetirlo en todo momento. Los soldados 
que to saben bien, a quienes io saben menos. Los que to saben 
menos, a  aquellos que aún pudieran Ignorarlo.

Estos ejemplos heroicos que hemos ofrecido al principio se 
m ultiplicarán prodigiosamente. Porque el heroísmo más elevado 
se alcanza cuando sa lucha con la fe interior de lograr a  cual­
quier precio la victoria.

En  cada soldado de nuestro E jé rc ito , convencido de la ne­
cesidad de garrar la guerra para ganar su felicidad de ciudada­
no español, debe haber, en potencia, un héroe.

Un E jérc ito  de heroísmos colectivos es un E jérc ito  Inven­
cible.

se r  un héroe de la España repub llcaaa ; he aquí una laureada 
digna f e  alcanzar.

Nuestros amigos

E l Deparfeaanaiito Médico 
mité Korteamericaao ds Defensa 
de to Dcinooracia Españria ha 
«DCttciado ri pasado .Ra 19 quo «o  
segunda eipodkáóp. roédtoa saldrá 
para España e i 24 de fefcrero.

Esta expedicton eatera «qaipada 
de igual modo que la p rim oa , ¡a fin 
de poder cftablecer un bmquteJ da 
sangra coa pernonal compuesto fMr 
veinte doetensa, eiíÍEEir»araa y  ora- 
durioies f e  iQXibriancíaSa

L a  primera expedición que, co­
mo se recordará, llagó a  España 
jaco  varias semanas, se dispon* 
ahcra a eetebtocer un bov^tej cer­
ca de Chiachén.

Los ^ r s íK *  f e  1» pro-feeá* de 
lágaria trabajan actinrmrate ea 
ísvct dc fe RepúWwa eepafeota.

S e  han  rwp»jat»d» o o je »  « •  e « ^  

tra f e  la priAica OaOfxno t »  

cisfi» y  « •  b s ii 'c fw a f e f e  vntm f e  

4.SOO qoe a* n w sfem a a l
Ccaaite f e

Ayuntamiento de Madrid



Servicio militar obligatorio

movilizan seis quintas para defender a España
Los millares de jóvenes que empuñarán las armas 
deben saber que lo hacen para defender sn patria de 
la invasión extranjera

«G aeeU » de ay fr puUleó 
este Decreto;

«Excm o. S r . ; Las prrsentes cir- 
puiistacciae acocaejan Is zteccsídad 
®e ccai&r c«m e l mayor ccBitíripeti* 
te  de hombres útiles para 1*3 ne- 
eesidsdes d#I L i c i t o  de la Be- 
pública, y  de confonnicad con lo 

'diapaeS'ta en ios artículos ÓÓ y  420 
,'éiu rigento Beglamento ¿e Bases 
psra e l Iteciutamiento y  Eeem- 
plazo del Ejército,
 ̂ H e  tesueíto lo signienic;

Articulo 1.* Todoe k s  inálri- 
8'joi6 psrteaecieniee a loa cupos ds 
instrucción de los añoe 1955, 1904, 
283o y  1952, efactuarin bU incor- 
gCTaoifaa a  filas en k s  íecfiaa y 
puntos que ae detorzoioe para ü  
iBOorpotacicD .

Articulo 2.® Todos los iadivl- 
doc£ d t í reemplazo d tí año 1X 6 
Acogidos a .los beceñcios del ea- 
|!Ítulo do la vigente ley  do
Beduíam iento que siendo eorgen- 
tes- cabo# o soldados perteseacan 
•  los qupos de fitas y  de instruc­

ción de Sos años 193Ó, 1934, 1933 
y  1902, se inoorpOTaráa igaal- 
mente a  files.

.Articulo S.® Aqutílcs infeTiduos 
o - residan en territorio ieal y  ana 
«'ajas de Recluta estén en zona 
facciosa, efectuarán su pieeenta- 
ción en la  más piórdma a  aa re­
sidencie.

Artículo 4.® Quedan eicaplua- 
<ioe de ts incorporación « I  perso- 
U b i  siguiente: Comunicaciones 
¡.Correos, T e l^ ra fos , B a d »  y  Te- 
ló íonos), personsi íerxoviaño, per­
sonal empleado en industrias de 
guerra. Esía última excepción ee 
a^raeditOTá mediante oertiiieado qe  
trabajo de lae fábricas y  talleres 
autwisadcs per e l Ministerio de 
Industria, acomjiañaDdo certifica­
dos pcrsoDales del mismo trabajo 
expodidos por k s  Comités u orga­
nismos sindicales solventes. Tam­
bién so exceptúa al personal de la 
Dirección gcncrtí ds Seguridad, 
Vigilancia y  Po lic ía ; los que pe ha. 
lien sirviendo en e l Jljórcito y  en

baielioDes d© lobuntarioa y  en Bfi- 
Hdas vtíim taiiss debidamente con­
troladas por ¡a Comandancia M ili­
tar de iMilicias en la  fecha de k  
pnblicarión, de esta Orden circu­
la r; loe títreros de las minas do 
.Vlmadén y  los actualmente de­
dicados a la ezpktacióa de car­
bón en la  cuenca minera de Puer- 

tollaco (Ciudad B ea l), todoe k s  
cuake quedan mifitarizadoa y  pnee. 
ios al servicio de feches industrias, 
cuyas Direecionee enviarán a las 
Caja* o Centit* a que psrteocBcan 
k c  citados obreroe, roíaciín certi­
ficada de la eice^oióa. Los indi­
viduos qoe bajan sido declarados 
inútiles en las revieionee regla­
mentarias y  que las hayan sufrido 
con anterioridad o  la' fecha del 
movimiento subversivo, quedarán 
igualmente exceptuados.

L o  qne comunico a V . E . par* 
su conocimiento y  cumplimiento. 
Valencia 17 flo febrero de 1X7.—  

LAB G O  C A B A LLE R O .

& K R A  ClíiL
E j é r c i t o  i e a l
Ejército leal. 

t.*OQCo. raíz y  savia, 
cariic y banrre ¿el pueblo, 
tropas republicanas, 
la  r-yf do un miliciano 
r,s dice su palabra, 
fcíiud, ;oh miUiares. 
hermano? eu la entraña 
cordial de nuestro suelo^ 
viril áe nuestra raza!
3ñí pulso reposado, 
la  memo en ]a culata, 
tranquilo el corazón 
y  limpia Is  mirada 
>—pw qne e l deber cumplido 
llena de paz el ahna— , 
eocducidnoe voeotroa 
*1 campo ¿e  bataüa.
Bonioe üijoa de¡ pueblo. 
K'ueetraa menos, uüladaa 
en Us rudas faenas,
TV, conocen Us armas. 
Conducidnos -vosotros... v 
y  luego, cuando e l a le* 
del triunfo se levanto 
eobre la piel do Kspefia, 
e l pueblo, hijo del p n ^ k , 
gue es piedra caí la  montaña, 
y  es bos sobre kw Iriyos, 
y  es martiOo en las itírrka fj 
ealnóará en vneotroq 
su libertad! ganada,
E jérciío leal.
-i ropa* tepnblioaaar: 
cuando la guerra aeabe. 
eObre rumas páM ee 
ooosteujremos juntos 
ta nueva fas qe EepafiS.

•Pedro Garttas,
oomÍBario deüegsdo de  Goe-
n a  del batallón VBafm ooe

m a g n ífic o  a c t o  d e l  s ü b g o m i-
SABIADO DE PRDPAGANDA

Ahnaaisa.— S© ha celebrado en el 
Teatro I/ergo Caballero de arta po­
blación e l « * o  organizado por el 
Subcomisariado de Ifropaganda del 
Ccunisariado geoecal de Gueirs, cn 
homenaje a tas fu m a#  miBtaTeb 
aquí destacadas.

Protídió el acto t í  comieario d e ­
legado de GvMsra de esta plana, en­
marada Barttíomó Cecvantee Cepa- 
m k , e  bicteron uso de la  paiabra 
VÍBÜ03 comps&srOB, enír© eUre el 
alcalde de Almansa, oí pressdent» 
dol Frente Popular y  el ccenan- 
dante militar do la  plaza, quie­
nes con pataibca cálida y  «teoiiento 
evhorterai a  las teops» y  a  la  prááa- 
ctón civil a rceoBtrarsc difiCQilmB- 
dob, acatando todas ias ordenes 
del Gohiccnn, única eutoridaá lo- 
gíám a y  rappeeentante aatónúco de 
todo e l pueblo szo^ssctate.

E l comandante militar de Aiman- 
sa, tfgáente  oorontí don Joro Es­
cobe;, en «na  oeriñcea y emocio­
nada i^átrófr, explicó a k s  solda­
dos t í  signifieado de la palalsu cdis- 
cfaÜm ». A  profÓBÍtlúi d t í mando 
linko, la célebre enáodote de 
Serteaáo, qnien, diri^éndoBO a los 
jtíes  do las djícrontcs ficfeiiE qne 
contoatíen por la indepeaidencia do 
Iberia, les fejo ^ l e  cada uno de 
t ík s  tomaran un ptío  de la cote 

onknándoksde un eabsdk, ortienániioles que 
feecsn on fuerte tizrái, y, natnrói. 
meeSle, a l besoerlo, c a ¿  uno da 
tílcs ee quedó con una crin d tí ari- 
Jttsl €Q 9  CMkElO; de^ ués munió 
tWke los petes que quedanm en 
la  <nia d t í oabolk, formando eoo 

(iTin. fuerte tcenea, qtre resis • 
íáó tes ÍDortee iteenea que todoa 
k s  ctíroeSlaa a  la ve¿ le propor- 
tíonsinn. Afia&eaido t í  oom&ndsníe 
iaitite« que ese-ero t í  Tnr-jvlo ügúeo_;

f3í jnalabftrista siniestro

t í  esíiiento de todos reunido en 
una m ía meno y ima sola vez. Hiao 
un eatoendódo elogio de la labor de 
loa oomkarke doíégad'* óe GiXMra., 
«oocammada en todo inwnento a 
m n jk a ; eai t í  espíritu de k s  com- 
batesdas d t í pueblo t í  verdadero 
signifioBdo á© la ieclia  que soatéenen 
así comía a  cuáter de la dsoipUna 
y  a  robiffiteDer te autoridad y t í 
ptBStig» de k fi ntandoe».

^  repieBSEitación d »  k s  comi- 
a t k e  áeSegeAoi do ■Gaorse hrzo 
uso do la  palabra t í  camarada Au- 
g t í Jiménee, cconÍL«ñi de la E#- 
(*ttía  áe Subofitíaks de AlmansB,
quien con polabcsB apropiacbs r t- 
etító  t í  deber de -tcdo combatien­
te BRtiíaacitíA de bacer del valor 
y  de te dteciplioa «m anentc el 
márimo expcQorAe de k e  aokii- 
doB que corabaáen oo « e  beneficio 
de (HMr casca privilcgteda o  de qdos 
grupos oligá^uBxs. s ito  -por una 
patela g n o d »  y aeogedore y  pw  sus 
iteerta^B ecccóm kas y ptíftiená.

A  conÜDueeién les wtíeüae d tí 
SobcornÍEariadlj de Propaganda, 
camaradas TYandeco Sakadoc, E » .  
tpty Scrm, íte fce l BfcHcán, Julio 
San^án, Eduazúo Monrpkt y R i- 
OBT^ -MBitoDC*, árteiprotaroa do 
manera m ^ is tn l  k s  tatereeantos 
bocetos esoénkaa: cA  Franco, e l 
pirota», de Balbontín; «L os  eeeo> 
petecos», de Pedro Garfias; «D e ­
fensa de f^ d r id » ,  de A lberti; y  
«L a  ^ « a  faRasta» y  cTa  toma 
de CsBpe», .de H avu tí Aitotegiarra.

Dec^uón, 1a brillutte Banda M(i- 
moiptí de .Almanse, acertedamen- 
te dirigida por sn maostoo, D asití 

intea-piuto en k s  intonqe- 
dioB dbñnoe himnos

E l p ú b k »  y  toe tropas que Tle- 
nabac te aucpíia e tíe  d t í Teatro 

Osbeliero afáso^erca oon 
deUncnte eniaieiaszno a  los arfistoa 
y  banda. 13 bríQsBto seo, que eao* • 
titoyó tm -vendedcao éñ to  para t í  
Subeomissrtedo de Propaganda, así 
como psra t í  cAnarada Cervsntos 
Gegñrrós,' que llevó a cabo todas 
las gw titxirt para t í  m e jw  resal- 
t ttto d tí zmemo, torminó, cn medio 
del Hcayor eatosismo, a  los acor, 
des d t í «Hanno de B k p »  y  de 
« L a  Isteznsekmate.

LbIs Lúpsz Burdos
C o td it í  d e  TelMcmoG 

de ’A lniansB,

A le m a n ia  e Ita lia  van m á s  l e j o s  
de n u e s tra  g u e rra  in te rio r

LAS DEMOCRACIAS EUROPEAS PARECEN NO DARSE CUENTA DE ELLO

A m's comarc^Gs 

de h  Brfgsda 

[ntertiGciona!
Tres me?*? lian ti'anacurrido d o -  

de qu© tuTO el honor de eer roe- 
potutíbie de varks de « i W  va.— 
otros, en nuestro v ia je de Perpi- 
ñán a Albacete.

En el -aronsoiiso d tí viaje, en 
Barcelona, en Valer.da, estuve ver ■ 
daderameoto entosÍBEinaóa al ver 
cómo correspondíais a. la  disciplina 
que os había p/ofedo. Me alegraba 
)eosar e l etotíonto trabajo que ha- 
)íais de Revar a  cabo, dado vuestro 
ce todo de eepírfcii. Ikiioe uc di. 
pSna- de fratcnádad, d «  oonfian- 
ca. do opténitiiino, de osa alegría 
de triunfar que se l e »  cn vueetroa 
rostros, q i2c no había alterado ni 
te fatíga; de dos dáaa de viaje, ni 
t í  recuctxk todavda rariento de lob 
que haibésince dejado.

Sahiai* ^ e  t í  -prtíotcrtedo mun- 
dáal y t e  E u r i^  pcpuiar c a o t e b a  

ron vosotros. Vur&tio peneamienro 
esttí>a obsesionado oon «ato divisa; 
\ENCEiR O MGEiIE, v  en te prác- 
f a  uo hdbtía deíraudíádo te ceps- 
ranza que Ibsbiate hecho eoncibú-,.

Es pana mí una saxlefac-
c ito  déniostoaroe una sincera admi- 
m són  on nombre ó e  k s  camara­
das ogpsñok.-?.

Yo, qu3 cn este monjeíTto no lu • 
efcc s  vuesno "ado, me eieT\.to or- 
goíkwo de voíotros. Continuad dan­
do prochus «te -te miama dtecáplina, 
del mismo heroísmo, fíonio* k t  RF— 
FR B fíE K ’i’AN TE S  DF.T/ T R E N T E  
P0P U L .U 1  IN 'TBRS.AOIONAL, % 
bsjn te baodfza «tel Frente Popu­
lar eapsñol d^em os ven<ror. Tah  
ohareanos ai es preciso hasto e l 
óWáino momeíito y consoguirenios 
abcar ad pueblo e^uñol d tí yugo 
de las tBsreecarios fesristaa.

Cumplido este. fin . cam*rad«s, 
podeemoe estor t«aríafeohos de haber 
trabajado p o r  l a  PA55 D E L  
M UND O .

«M mul Pentbi^,
de 1» Brigada InternacioBal

La ayuda
délos Estados Unidos

D este  t í  principio 
da, t í  prolefiartedo

t e  la  c e ck er .-  
t í.

a ton tom en to  te  lu tím  y  ayuda 
putí)k> español.

E Í 8 de oca-cbro, <e entregaron 
100.000 te teñ e  00020 resultado de 
atíoetas y  tenatte-os. Otros 100.000 
dóteKK ee reoiúeron duxaoto el 
vteje t e  eoufepencás a  c « g o  de 
Isabel de Palentía, MerceEso Do­
mingo y  el padre Luía Ssraztía. Ixis 
ted k ñ E S  ee oomprometieron a « i -  
tcegar ropa, etízado y  mátoriel coa 
destino a los camarades «spañolee; 
COITO r^eukmk, se hen cacado ya 
líos barcos., e l «S 3 », a principies 
t e  novienibrs, qii© itevafea 3.500 to- 
ntíaiJae de víveres, vestidos y  ropa 
interior; e l sesu d o, «M or C-aníá- 
brioo», que sanó t í  6 de eoreo y 
llevaba 7.500 tontíadas, compren- 
diemlr>- -yí-mBSj 32 S?ánas t e  asm.

3003 tonques para agua, 
veatiiio y  ropa y  3Ó.OOO

a Es- 
üoinpk

paf;s, 250 
balas t e  
pares de botus-

U^timamesto ba ^ 'o d o  
paña tm equipo quírúigtoo c 
to, ocal 4 
tal «te e^npeña con 50 cámae. Com­
prende 17 Djédicaa, ayudante?, y 
eníertneros, todos ciodátenos eme- 
ricanos.

Nos parece mteresaaíe recordar 
le aonón «m iten to  t e l  pueblo ame. 
ricNw a favor t e  la Bcpublke es- 
peñóte, de la ay?hte moral
<jiie se vereca  por meilio de nume­
rosas ligas, í*í^ag)«idé» eacs'te y 
verbal, oonfwendae irmumet-jW^s 
y reparto de octavillas. Sepan los 
oombatientes qne ioe trabajadores 
dei m oa te  ^  ntirsn y  rigueai eu

Alemania “prepara^’ los Pirineos

¿ S O LO  P O R  A Y U D A R  A  F R A N C O  
E N V I O  " V O L U N T A R I O S ?

Los pedidos de hombres oue 
Franco hizo a A lem ania e (ta íia , 
no soto fueron eumpilmenlttílos rá­
pidamente por éstos, sino que ex­
cedieron de la cifra exigida.

Indudablemente, sl a  Ita lia  y a 
A lem ania les inlero?a t í  triunfo 
de un fascismo en nuestra patria, 
asegurando, además, a  España co­
mo colonia de eiics— dada la ca­
pacidad de lacayo de «von Fran- 
ko»— . no deja de tener más im- 
portanciael sostenimiento en núes, 
tro suelo de un potente ejército, 
QUO, en caso de una guorra euro­
pea. pudiese atacar a  Francia por 
el Sur.

Los técnicos alemanes ne pier­
den ef tiempo. En  ia  frontera que 
tos fa«»iosos tienen con Francia 
han comenzado con gran intensi­
dad les trabajos de fortiftcación y 
constru(»ién de trincheras, dirigi­
dos por los técnicos «nazis». Has«- 
ta la fecha, quo nosotros septamos. 
y s! la Geografía no miente, no 
hay frente de guerra en la línea 
de loo Pirineos: no creemos tam ­
poco que el Su r de Francia per­
tenezca a los españoles, pa-ra po­
der desde allf atacar a lOs faccio­
sos.

Pero ni los técnicos alemanes, 
ni Alemanta. ni Ita lia , pierden el 
tiempo. Quieren coger por sorpre­
sa a los paises demccrátlcos y ata­
carles por todas sus fronteras te­
rrestres, m arítim as, metropciilanas 
y coloniales. Buenas posiciones tie­
ne Ita lia— las Baleares y Málaga—  
y buenas son también las de Ale- 
manta— Marruecos, G alic ia , Cana­
rias y ahora una parte de los P i­
rineos.

Todo esto han de tenerlo muy 
en cuenta tante Franeia como In ­
glaterra. si no quieren permanecer 
desapercibidas. Quizá todavía es­
tén a tiempo para cortar de raiz 
una posible sorpresa itaiogerman?. 
F íjense bien ambas potenoias en 
Jo que sipniflca la ccapación des­
carada de! sucio españoi por el fas­
cismo internacional, t n  una guerra 
como ta espaló la , si s«:ilo ss tratase 
de vencer oí Gobierno legi'Jmo, no 
habría poi‘ qué lo rllfica r posiciones 
donde hay me'íos posibilidad, v 
ninguna. « i  la  mayor parte de los 
casos, de tener un frente.

Alem .n ia  e Ita lia  vsn  más lejos 
ae nuestra guerra Interior, ingiaie- 
rra  y F rm c u  parece ser quo no se 
dan cuenta de e lk .

C A M lf^ O  A  S E G U IR

El hero ísm o coleciivo 
nos acerca a la victoria

Ya en oíru oCiisión heme* iwtíe • 
jaiio e*i c tíce ctíamnida las pruebes 
hrefutoblea d t í hsrofamo de nuoa- 
u o  Ejército popular, y  hoy, oomo 
tiyer, ai reforiraos ;? e t í*  aupeci- 
clón cokerrí-.-a paj;a te oouseoución 
del <¿óeti>o común: ganar 1» gue­
rra. a!irmaraot» qu© ea  ei?t«a cualidad 
reside precráuiaente la s©/gutidw*l tn  
t í  triunfo.

En aquella ocesste, 1* deincewa- 
ecón práctica noe la daba una en- 
cuesto realizada por un» revi«tv 
gráfica sobro la pregunta: «¿Cná;i- 
do has « ta d o  mÚB rorea do _ la 
muerte ;'» I »  respuesta íiabria sido 
unánime. Ningún combatiente po­
día TOCMiílar esa títuacióea diítcü 
porqtu- siempre asteben «otrtíen i- 
do? «B  1a lútea.

En  este liaba, la prueba, ron- 
creckaa aún mée; no oiíta kgar a 
la frese Be le  «wsón m isrri la 
que iMb la oiírece. En  u i »  do los 
sectorea t e  Madrid, míos guerri- 
Ikros dréioo, haoe alguno# aoobes, 
un golpe de muría Pronto ee vió 
deete nuestrae •frachersa nn cohe ■ 
to que itMbcaba ñaberee to­
m ate destcemicBda pctícióg a frer- 
za du bombos do iitaBc*. Le® gue- 
rrilleroe no volrienai. k  que hizo 
soepeotiox q oe  habrán tído itítiado?. 
Cérea de la potícáón reciác tomada 
había ouatro cosas, «pie íuesim ocu- 
pa<iea, y  te qne nnesfros guem- 
l l í « »  haáiarcm fcartejas, que tafeie- 
nan de ooraMS’ «Tulas por no dispo. 
ner t e  raed ii» pero ^úaarlus. E f 
enemigo trato de locupecB; tes ca­
sas di^aranido eco moptecoe te l  
31. Los faxxiosos inveteren a núes' 
froe cemaradas a zendirse. fíu «ron- 
tetíoción fuó digna t e  h »  veidade- 
rce hijoe del pueblo: «YfioDtres noe 

■bombatbaa, no noe e n »e  • 
Jiweo Guardia» 

subreyabe «2ste resto heroieo.

guedi^ iiuaa 
garaxDCS.» « t

En etí.a tíi'-uatíón ban permane­
cido nueatTtw giKUsííeroe /■úvv» dfas, 
baste que llegaron retfueroos que 
co3SEilidon.in lae pceicjones conquá • 
ted.is po* nuestros bóroes.

B n  estas y  taíJtos otraB mues- 
tpis queda reflejado a jn  fidtíickd

t í  rasgo mée saliente de nueidros 
camanídae oombatiente». Y  estos 
pruebue akgutermento ejempla- 
ree dtítsn grobaise en la mentó 
de <odo6 k s  homiwes luchadcwee 
artifaaciatos. Todos, absolutoiuonte 
tcdro, han de scitirs? te
igualar y  aun supe©*; estos arok- 
nea q-)te caracterizan a nueetro 
Ejército. Cuando todos moetrerao» 
eate esirfritu, cuando todos nos sin­
tamos capaoto d e  caminar per esiia 
senda, habremos da te  im  paso de­
cisivo b&át la  \ktoriu.

Nueatro Ejércifo, íuerfie y  dis- 
e^iinado, ooctondo coca t í  heroís­
mo cróenlvo. lenza aJ unréeiso en­
tero sa gríto «de victoria wi firmo

girerre entobtaila en nuestro suelo 
contra las hordas m ^oecarias Xac- 
caaa¿ y  contra lo» ejérotíos t e  
las poáerxÉas laesktos e?ur«^a0 . es­
tá  t e  psrto t e l  p ieb lo .

S U C E D I O  E N . . .
...Io9 frentes del Su r. Se  tra tt í»  

Q3 eoioror tm aítavvw qn© llevaa» 
8 las trineheras erícniigas ]a -ro* 
de los cumbatientos de sos
iT»SD«ioe y  t e  algunos teeertores r». 
cientomento pasado:; a  nuea lm  
filas.

Un grupo en e í qu* iba t í  co­
misario político y  im técnico d« 
radio, era bsatanie para realizar 
esta labor. ¡He rebasaron c u a i»  
kilómeiroe las trinchera*, para co­
locar t í  altavoz en  las mejores «ton- 
dicknes. Be retiró e l rotnieario p^ 
Ftieo para orgMtiear las oharias j  
quedaron alguno* s«>l<iaido* eusto- 
uúodo t í  altavoz, - que ya se be­
bía instalado, a pesar del tena* 
fuego t e  amctraJladore y  lo » di*- 
paro* t e  oaíkn qu© se hacían.

E l técnico de radio, «ubtdo «I 
palo del teléfono pare ©nmálinar la 
linca, no quería «iejar la Ubor has­
ta qiip esfeüvkse pcríectameará 
terminoda. Uno trae otto. seis dis- 
parca d«3 cañón hioietou ll^ a r  si* 
obuae» tíredeéer de! palo on qu» 
trabajaba í l  telegrafista. Bato., sin 
atender a o » a  coa» que a «u labor, 
continnab», ícbrii, manipulamk 
entre hilos.

P o r fin, 86 óesiisó por t í  palo y, 
de un «alto  ge dejó «jaar al sne- 
lo . tnar<rbando hasta donde « t a .  
ban los stídadr®.

— ¡in d a . qu« s i t *  dcsenid8«...t
F i ?ólü m iraba su re lo j. Y a  (!«• 

bía haber empezado. S in  duda, al­
go no estaba bien.

8“  áÍrigíi»-ÓC nae>o ©1 paüo
examinar ka  «mpatmcs.’ cuanife 
una voz clara y  fuerte se espariái 
en ü» Doeb*: — ¡^.Atcncióit, aton- 
« ó n !  E l  «sabo del E jé rc ito  populaQ
p r^ ie z to  pare «¿argento, S ilr io — 

T  rompi&ndo e l  siencdo que í * 
hizo en las filae enemiga* cafan la* 
palabras ds ia  razón y  de la  v«h 
dad.

Comisariado geserol 

de Guerra
Orífsn dfil dfa 21 febrero 1S3T

Queda anulada la  Orden pnMl- 
cada en la  «Jrden del d ia númere 
45, de 20 del com ente, riendo en»- 
trtnída per la  aiguieate:

«Se ortena a  todos les confisa- 
ríes delegados de Guerra que cuan* 
tos periódicos y  diversos doetiinco- 
tos se recojan a  e va d id » , pdisió 
R«*os, muertos, eto ., así come Im  
electos y papeles encontrados pro­
cedentes del campo enetnigo, sea# 
remitidoe urgentemente al ^  de> 
Estado Mayor.»

La lacha ea el frente del Centro

Ataque victorioso de nuestras 
fuerzas en el sector del Jarama»

E L  E S C O R IA L .— Foeg«> de ca­
ñón sobre nuestras posiciones, sin 
causar «teño alguno. Nuestra arti- 
lleria acalló el fuego enemigo.

G U A D A R R A M A .— L a  artillería 
republicana y  el fu fao  de nuestros 
morteros destruyó concentraciones 
facciosas de la  retaguardia enemi­
ga con certeros tiros.

S U R  D E L  T A JO  . —  N uw lras 
posiciones de Aigora fueron ata­
cadas eon fuego ds cañón, sin cau­
sarnos bajas.'N uestras trqpas res- 
!>ondienm adecuadamente . E  n 
nuestras lineas de este sectiF  se 
presentó un soldado dei frente fac- 
eioso.

En  el día de hay nuestras fuer­
zas atacaron briosamente al ene- 
mig« en todo ei frente del Ja ra­
m a, lanzándose al asalto de las

pcffitelones enemigas, que fu«ron 
abandonad». Además del que* 
branto impuesto al enemigo, se 
han ocupado postclones de gran 
valor, teniendo bajo el fuego uns 
de las mas importantes comuni* 
cartones de este fre«to.

La s  fuerzas se haa supwado s 
sf m ismas en su « fu e rzo  y es* 
piritu m ilita r, fru te  de la  dlsrtpií* 
na, cada dta más Arms.

Nuestra aviaciOa ka bombartíea* 
do las eonceníratíenes enemigas 
en varios sectored, especialmente 
sobre las de P in to , que queoaroa 
completamente úesorganfradas.

En  los demás sectores, Uiegc 
contra el enemigo, con ataqoss ds 
artille ría .

S in  novecM  tn  k s  demás sra* 
toree.

BIAESO OEl eSK lSiSIA U  lE R U ll  DE 6DU8A Al S U T iC » BEl U m m  SEl PEUU
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